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II
Si Id ¡luUislria agrícola liabia floreciilo tan 

poco en el siglo XV , como hemos maniTesta- 
lado en el artículo anterior, no podría florecer 
mucho mas la industria fabril, que encuentra 
los elementos del irahajo en aquella. La ma­
yor parte de las cau.sas que impedían los pro­
gresos de la agricullura liabiaii de oponerse & 
que prosperasen todas las artes útiles en Es­
paña. Si se arrancaba tan frecuentemente á 
ios labradores de sus faenas de) campo para las 
guerras de los reyes ó de los grandes, no 
arrancaba con-menos frecuencia á los artesa­
nos de sus talleres, y se les Inicia suspender 
quiza para largo tiempo sus trabajos.

Los penosos sitios que tan á menudo liabian 
de sufrir las ciudades y plazas fortificadas, las 
frecuentes correrías con que los cristianos y 
los moros asolaban recíprocamente los lugares 
no guarneciilos con fortalezas en las l'roiitera.s, 
asolándolos no menos ios provincias interio­
res del reino los nobles qun iban á hostilizar á 
otros, con quienes vivían en una eneinislíul 
perpetua, y ami las cuadrillas de bantlidos, 
qne eran liastanle numerosas y fuertes para 
jeiipiraren las villas y lugares no fortiíicados; 
as devastadoras epidemias y las crueles bam- 
ires y carestías que arrebataban á tantos oli- 

ciales del laborioso ejercicio (ie sus a rtes; las 
‘?spuKiones de los judíos y moros que .se dedi­
caban á ellas con mayor ahinco y las ejei cian

con mayor habilidad en todos los pueblos del 
reino; el envilecimiento de las mismas artes, 
que llamándo.'.o mecánicas so menospreciaban 
como viles y bajas, y hasta deslionrosas ó in­
fames, caiisándoel más desdeñoso retraimiento 
ú todos los que se envauecian con poseer solo 
el mas ligero grado de hidalguía; ol exorbi­
tante número, no solo do nobles é hidal­
gos , sino también de eclesiáslicos, cuyos bra­
zos se quitahan á los varios ramos de la in­
dustria ; las trabas y restricciones puestas á la 
elaboración de mucíios artefactos por las repe­
tidas y minuciosas leyes suntuarias; las va­
rias leyes de que otros modos, sobre todo con 
desmedidos impuestos sobre las manufacturas, 
vejaban á los fabriosinles y se oponían al fo- 
me,nto y desarrollo del espíritu industrial; la 
falla de importiicion de varias materias prime­
ras que no podían por lo tanto ser manufactu­
radas en nuestras lúbricas; la concurrencia de 
las muchas inanuíacturas estranjeras, quizás 
mas perfectas y baratas, ya permitidas por las 
leyes, ya introducidas en el reino por un con­
tinuo contrabando; los derechos tal vez muy 
subidos, cargados sobre las mismas mamifac- 
Inras imiigeiias; la falta ó dificultad de la es- 
traccion de los varios productos artísticos 
desde las fábricas á los puntos de venta ó des­
pacho , é impedida por la falla óescasez de las 
comunicaciones necesarias, todas estas cau­
sas muy poderosas para retrasar y aun sofocar 
la industria febril en un pais y en un tiempo 
en que tanto abundaban, distaron, pues, mu­
cho de tener las provincias de España la in- 
duslria el |)róspero estado que vulgarnienle se 
dice en los primeros años del siglo XVI.

Muy íloreciente suelen pintarla on aquella 
época los escritores economistas españoles, 
merced á !a existencia del pueblo morisco en 
nuestro suelo, al paso que conceden que todos 
los reijios de España han sido en los tiempos 
posieríores tributarios del eslranjero en los 
objetos de lujo, (h* comodidad y aun de nece­
sidad algunas \eces.

La introducción de géneros eslranjeros, no

solo ilegal y verificada clandestinamente, sino 
muy legal y permitida por varias leyes, basta 
con anuencia de las Cortes, era frccuenle y 
considerable, como se deduce de nuestra his­
toria eronémica, aunque varia.s leyes también 
la hubiesen vedado otras veces. .-Vs! atendiendo 
á lo que dicen los autores prácticos en la ma­
teria, tanto nacionales como eslranjeros, á lo 
que nos mauilieNtan las peticiones de ias’cór- 
tes y las pragmáticas de los reyes, apena.s du­
daremos de que las fábricas españolas no pro­
ducían generalmente como aJiora manufactu­
ras 111 tan abundantes, ni tan perfectas, ni tan 
liaratas que pudiesen competir con las estran­
jeras; que estas eran las que en grandísima 
cantidad de un modo ó de otro, entraban de 
todas partes y surtían principalmente nues­
tros mercados; que la industria española su­
ministraba comunmente tan soJo géneros or­
dinarios y propios para el uso popular, siendo 
estranjeros los finos , ricos y variados para el 
consumo de la córte, sustentación del lujo y 
despaclio esterior , y que el mayor comercio 
estenio de España fue casi siempre el fruto y 
primeras materias, y no en manufacturas de 
iiiilurtria ó de invención nacional.

A pe^ar de poseer buenas lanas y sedas en 
abundancia, no j e  fabricaban por nuestros 
naturales, ni paños, ni sederías que los pro­
porcionasen un vjm Lijoso comercio de estrac- 
c id ii , y SI los paños negros y azules de Seco- 
vía iban á Italia para el consumo de los ecle­
siásticos y curiales de la córte romana, do 
demuestra esto que la protección concedida 
entonces á nuestra industria fabril, fue.secual 
se itiQueria para sacarla de tanta postración v 
abandono. •’

Asi es que siempre en Jos tratados de co­
mercio que moncionaii los varios objetos co­
merciales de aquellos tiempos, en los cuader­
nos de Córtes y en los aranceles, siempre 
vemos que la mayor parte de tejidos de lana ó 
de seda que se mencionan llevan nombre es- 
tranjero, y á muy pocos se les señalan proce­
dencias nacionales. En confirmación tm toío
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lo espresado, se puede decir que , según el 
libro original de cuentas abonadas al mayor­
domo mayor del Rey Católico, que compren­
den desde Í496 basta 1516, todas las e>topas 
(le lana compradas para adorno y vestido de la 
familia rea l, están anotadas con nombres es- 
tranjeros,ysolo cuando se trata de ropas para 
libreas y otros usos ordinarios de la casa real, 
se leen algunas partidas con nombres de paños 
de fábricas españolas (1).

Respecto á los ricos tejidos de seda, abun­
dantemente vendrían de las fábricas estranje- 
iMs, á pesar de ias estolas moriscas de Grana­
da , que no podrían competir con ellos, cuan­
do los Reyes Católicos por una pragmática de 
1494 prollibieron su introducción «por el daño 
universa! que causaban en to los sus reinos», 
aunque los permitían para ornamento de las 
iglesias, Escasas ó malas, comparativamente, 
liabian de ser estas ropas fabricadas en España 
cuando solo se permitía la introducción de las 
forasteras para ornamentos del culto divino, y 
cuando el ciinsumo de las indígenas en unos 
reinos de lautas iglesias y monasterios ricos, 
hubiera podido dar un considerable despacho á 
un ramo tan precioso de industria. La lence­
ría fina, la mercería y ia quincallería, los or­
namentos y pertrechos de guerra y otras mu­
chas cosas, ¿no venian casi enteramente de los 
países esLranjeros? Los autores españoles de 
los tiempos antiguos en sus memoriales, dis­
cursos y quejas, manifestaban los males que 
tocaban y ponderaban la pasada grandeza de 
la nación para hacer mas patente y lastimosa 
la infelicidad de su tiempo, esciiando asi al 
gobierno á remediarla.

Pero estas ponderaciones solían hacerlas un 
siglo ó mas después do los hechos que ponde­
raban , sin lijar comunmente época alguna, y 
diciendo tan solo de un modo vago, tal vez con 
notable contradicción entre*sí, que en los 
tiempos anteriores ó antiguos, las cosas eran 
tales como ellos las espresaban. Entre las co­
sas que principalmente ponderaron, repitién­
dose después esta ponderación como por eco, 
para probar la floreciente industria antigua, 
fueron las fibricas de seda de Sevilla, las de 
seda y lana de Toledo, y las de lana de Sego- 
via (2). Empezando por las fábricas de Sevilla, 
se ha habla(lo con tal variedad de ellas, que 
unos han diclio haber 3,000 telares con 30,000 
personas empleadas en losmismos, otros 0,000 
con 60,000 personas y otros 16,000 con 130,000 
empleados.

Lesde luego ya dispone el ánimo á la incre­
dulidad la gran diferencia de estos tres cálcu­
los , especialmente la del cálculo mayor, que 
supondría una población increíble en Sevilla, 
cuando había, según él, 130,000 habitantes 
ocupados en el soló ramo de la sedería , y por 
los censos de 1330 ,1394 y 1616, aquella ciu­
dad solo 1 egó entonces á tener 90,000 almas. 
Además, solo escri'-ores lo dijeron, sin prue­
ba alguna mas de cien años después del̂  tiem­
po en que se supone haber llorecido las fábricas 
de seda en Sevilla, cuando ios escritores mas 
inmediatos á este tiempo no dicen de ellas una 
sola palal)ra, aunque hablen tal vez con es- 
tcnsioii de Sevilla y ponderen sus riquezas y 
comercio. Asi, mi viajero tan curioso é ins­
truido como Andrés Navagioro, que estuvo 
allí en 1325 y refiere las cosas mas notables 
de esta ciud 'd , ni el maestro Pedro de Medi­
na , vecino de Sevilla, que publicó su Libro 
de grandeza y  cosas memorables d« España, 
eu i54’9 , y celebra bastante por esteiisotodo 
lo mas notable de la misma ciudad, como que 
se entretiene en describir las fábricas de loza, 
de azulejos, y particularmente de jabón que 
había en el barrio de Triana, ni otros autores 
que escribieron posteriormente en el mismo 
siglo, aunque hablan largamente de su comer­
cio, usos y hasta vestidos, nada dicen absolu- 
tarnente de fábricas ni de telares de seda.

En el libro de cuentas de la mayordomía

(11 Cspmany; CuesHones crilicaf.
(2  Véanse todas estas noticias en las Cuestiones erj- 

iieae de Capmany y Diseunos económico-politices, de 
Yadillo.
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ma\or del Rey Católico, que ya se ha citado, 
y en que se notan muchas partidas de ropas 
compradas para la familia real y su servidum­
bre, no se hace mención una sola vezde Sevi­
lla. Ni entre las ropas de seda que se vistie­
ron en las fiestas celebradas por los Reyes Ca­
tólicos ó que se regalaron á sus hijos y nuera 
en sus bodas, se menciona alguna de Sevilla. 
Por fin , en una nota del archivo de Simancas, 
de los principales géneros que se llevaban á las 
ferias de Medina, con espresion de sus proce­
dencias , se habla de los jabones y azúcares, y 
aun otras .suertes de mercaderías, pero iio de 
U'jidos de seda. En cuanto á Toledo, Düinian 
Olivares, en su memorial dirigidoá Felipe lll 
en 1020, asegura que en el reinado amerior 
se ocuiaban en las maiinfacluras de seda de 
aquella ciudad 38,488 personas. No dice cuan­
tas se ocupaban en las de lana.

Pero si hubiesen sido oirás tantas, ¿cómo 
podía componerse este doble número, que as­
cendería á 70,908 personas con las 11,000 fa­
milias que aproximadamente tuvo Toledo, ó
33.000 habitantes entre todos, y en el tiempo de 
su mayor población , según el censo de 1371? 
Además, el espresado Aiidrés_ Navagiero, ha­
ciendo una descripción prolija de Toledo en 
1323, y de todo lo.im.s particular y curioso 
contenido en ella y sus alrededores , nada ha­
bla de fabricas ni de industria, ni de comercio 
activo, lo que quiere decir que aquellas no 
florecian mucho entonces, cuando no llama­
ron su atención y curiosidad! Pedro de Medina 
decia en 1349 que «vivían en Toledo mas de
10.000 personas con la labor de lana y seda, 
haciéndose en ella mas bonetes y gorras y otras 
cosas de lana hedías de aguja, que en ningu­
na otra parle de España.» Este cálculo será 
seguramente mas acertado, adviniendo desde 
luego la gran distancia que va de las 10,000 
personas contadas por Medina para las manu­
facturas de seda y lana de Toledo á las treinta 
y tantasmil que cuenta Olivares para las solas 
de seda.

También por fin se han ponderado mucho 
las fábricas de Segovia, de lasque ha dicho 
Martínez de la Mata, que teiiian 34,189 per­
sonas ocupadas en la lab icacioii de lana, y 
aunque Pedro de Medina no dice el número de 
trabajadores, como lo dijo de Toledo, dice, sin 
embargo, que «dentro de esta ciudad y lodos 
los pueblos de su comarca, el oficio cunlinuo 
de las mujeres es hilar lana para los paños que 
en esta ciudad se labran, los cuales se dicen 
ser los que en cada un año se hacen en mas 
de 3,000 piezas de paños de todas suertes, 
pero la mayor cantidad son muy ricos y linos, 
que se llainan Segovias.»

Sin embargo, este autor, en cuanto a! nú­
mero de piezas de paño, se limita á un dicen 
y no lo afirma con seguridad : escribía en 1549 
y según el censo de 1530, solo tenia Segovia 
14,250 pecheros. ¿Cómo liabria, pues, 34,189 
personas ocupadas en la fabricación de lanas? 
A pesar de la superioridad y fama de los anti­
guos panos de Segovia, que por buenos y linos 
se tendrían entonces cuando lograban mucho 
despacho para Italia, como hemos diclio antes, 
consta por las memorias económicas de Lar- 
ruga que los de primera suerte nunca subie­
ron de veinLccuatrenos, ni el número de tela­
res pasó de 300. Por fin, si estaban, dice 
Capinnany, tan arraigadas las manufacturas 
de lana (le" Segovia en tiempo de Felipe H, épo­
ca vaga que les concedan lodos nuestros polí­
ticos, ¿cómo se quejaba Colmenares, que es­
cribía la historia de aquella ciudad en eii 1370, 
«que la gente de Segovia era la peor de toda 
otra república, por ser toda advenediza , . in­
quieta y alfaida de la facilidad de los oficios de 
lana, sin que jamás Imbiese habido algún na­
tural de la misma ciudad empleado en la per­
cha y cardas?

Dedúcese, pues, de todas las noticias hasta 
aquí acumuladas, que á pesar del común sen­
tir (ie muchos escritores, la decadencia gene­
ral de España en los siglos XVI v XVII alcan­
zó también á las industrias agrícola y manu­
facturera, siendo exajerados Tos cálculos que

presenlaban en sus quejas los economistas para 
ponderar el brillante estado de la fabricación y 
de la agricultura en tiempos anteriores. Cier­
tamente, agrícola y Lbril lia sido la España 
mus ó menos en todas épocas; pero cuando en 
el último tercio del siglo XIX lanzamos una 
mirada retrospectiva sobre cualquiera de Jas 
temporadas de mas apogeo para la íábricacion 
y la industria , ¿no aplaudiremos mil veces su 
estado actual de brillantez y desarrollo? Con 
la historia en la mano, con sus documentos 
mas fidedignos, con una exacta y depurada es­
tadística , resiillará  ̂á no dudarlo, la ventaja 
[tara nuestros tiempos. Acaso poblac,iones en 
donde antes resonaba el telar con alguna acti­
vidad , permanecen hoy silenciosas, llevando 
por otro rumbo sus intereses, aunados con 
los de la gran nación á que pertenecen: en 
cambio la industria y la agricultura han ad­
quirido grandioso vuelo en otros puntos, ofre­
ciendo resultados hasta ahora desconocidos. 
No nos quejemos, pues, de nuestros tiempos, 
no llagamos como los economistas antiguos, 
que para hacer resaltar la miseria del suyo, 
pon.ieroban los tiempos anteriores que de mu­
cho no habían sido tan buenos como aquellos 
en que escribían. Y si con la general deca­
dencia (le España decayeron, como es indn- 
d,.b!e, las industiias agrícola y manufacture­
ra . en cambio al reconstituirse nuestra nación 
so¿re sólidas bases, con el adelanto logrado 
en todos los ramos, con la aceptación de los 
inventos útiles, bajo la decidida protección 
que á las mismas conceden y concederán to­
dos los gobiernos la fabricación y la industria, 
no menos que la agricultura, ocupan un lugar 
muy preferente, contribuyendo con la mejora 
en otros ramos al bienestar, riqueza y digni­
dad, la nación, antes tan pobre y malparada.

F lorencio Ja ner .

LA PESCA DE LA BALLENA.
En los siglos Xll, XIll y XIV, abundaban 

tanto las ballenas francas cerca délas costas de 
nuestros mares, que su pesca era muy lucra­
tiva; pero perseguidas encarnizadamente, se 
retiraron á ot as latitudes mas setentrionaies.

El historiador de las pescas de los liolande- 
sesen los mares del Norte dice, que hallando 
las ballenas francas un alimento abundante y 
una tranquilidad muy poco alterada cerca de 
lascostasue la Groenlandia, de la isla de J. Ma­
yen y del Spitzberg, se liabian multiplicado 
con esceso; pero que ios pescadores de las di­
versas nació,íes, al llegar á aqcellos parajes, 
se las repartían como patrimonio propio, y 
carno no cesaron de atacar á aquellos grandes 
cetáceos, se hieren ariscos, abandonaron unos 
mares en que se sucedían los combates, se 
refugiaron bácia los hijos del polo, y continua­
ron en este asilo hasta la época en que perse­
guidas en medio de aquellos hielos, los mas 
setentrionaies, vuelven hacia las costas del 
Spitzberg y las bahías de la llegada Groenlan­
dia que habitaban tranquilamente antes de la 
de los primeros navegantes. Esta es la razón, 
porque cuanto mas nos aproximamos al polo, 
tantos nías bancos de hielo se encuentran, y 
tanto mas grandes son las ballenas, cuanto 
mas ahpndaitles son en grasa aceitosa, mas 
familiares, por decirlo asi, y fáciles de pescar.

Y lié aquí también por qué las grandes bu- 
llenas francas que están mas acá de los 60° de 
latitud, hacia el Labrador, por ejemplo, y ha­
cia el Canadá, perecen casi todas iieridas con 
harpones arrojados en los mares mas próximos 
al polo.

Asegúrase, sin embargo, que durante el in­
vierno desaparecen las ballenas de las costas 
invadidas por el hielo, abandonan las inmedia­
ciones del polo y se introducen en la zona tem­
plada , hasta que vuelve la primavera. Pero, 
en esta emigración periódica, no deben huir 
(le un frió que pueden soportar, no evitan los 
efectos directos de rigurosa temperatura, no 
se apartan mas que de aquellas capas de hielo, 
ó de aquellas masas conjeladas, duras é imnó-; 
viles y profunrlas, que no les permitirán ni
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buscar su alimento en los bancos, ni ^alir á la 
superficie del Océ;mo para respirar el aire at­
mosférico, sin el cual no pueden vivir.

Cuando se reflexiona acerca de las numero­
sas tropas de ballenas francas que en tiempos 
muy remotos habitaban en todos los mares; 
en el colosal tamaño y naturaleza de sus hue­
sos; en la facilidad con que aquell.is porciones 
compactas y ol. osas pfieuen resistir ú los efec­
tos de la humedad, desaparece la sorpresa de 
haber hallado fragmentos de esqueletos de ba­
llena en muchas comarcas del globo, debajo 
de capas mas ó menos gruesas: todos estos 
fragmentos son nuevos indicios de la existen­
cia del Océano sobre todas las porciones de la 
tierra que están en la actualidad mas eleva­
das que el nivel de 'os mares.

Y sin embargo, de tantas persecucio''es, 
¿cómo no se habrá disminuido considerable­
mente el número de estos cetáceos?

Hace mas de dos ó tres siglos que los vas­
cos, marinos intrépidos, los primeros que se 
lr¡n atrevido á desafiar los peligros del Océano 
Glacial y bogar bada el polo Artico, animados 
por el éxito con que liabian pescado la ballena 
franca en el golfo de Gascuña, se lanzaron á 
la alta m ar; llegaron después de diferentes 
tentativas, hasta las costas de Islandia y á las 
de la Groenlandia, desplegaron todos los recur­
sos de un pueblo emprendedor y laborio-o, 
equiparon flotas de cincuenta ó sesenta bu­
ques, y ayudados por los islandeses, hallaron 
en una pesca abundante la recompensa de sus 
trabajos y el fruto de sus afanosas tareas.

Desde fines del siglo XVI iiasla I59S, bajo 
el reinado de Isabel, los ing'eses que hasta 
aquella época se liabian visto obligados á ser­
virse de los vascos para la pesca de la ballena, 
la estraccion del aceite, y hasta según Pennanl 
y Hackiuits, para el arreglo de ios toneles, 
enviaron á la Groenlandia buques destinados 
á esta misma pesca. Desde e! ano de K30H 
avanzaron hasta los 80° de latitud setenlrio- 
n a l, y se posesionaron de la isla de .1. Mayen 
y del Spitzberg, que habían descubierto los 
holandeses en ISÚO.

En 1612 se vió que aquellos mismos holan­
deses, con el auxilio de los vascos, que compo­
nían una parte de sus tripulaciones, y dirigie­
ron sus tentativas, llegaron á las costas de 
Spitzberg, en las de Groenlandia, en el estre- 
clio de bavis, resistieron con constancia los 
esfuerzos que los ingleses no cesaron de re­
novar á fm de liaccrse dueños de los parajes 
que frecuentaban las ballenas francas, y con.s- 
Iruyeron cuidadosamente en su patria los al­
macenes, los talleres y hornos necesarios para 
sacar el partido mas ventajoso de los produc­
tos de la pesca de aquellos cetáceos.

Alentados otros pueblos por el buen éxito de 
los ingleses y de los holandeses, los liremeses, 
los hamburgueses, los dinamarquesas, llega­
ron á los mares del Norte. Todo concurrió 
entonces á la destrucción de la ballena; su 
rivalidad se apaciguó, partieron las co.stas mas 
favorables á su empresa, construyeron tran­
quilamente sus hornillos en las costas y en el 
fondo de las baliías que habían escogido ó q e 
les habían cedido. Los holandeses particular­
mente ordenados en compañías, formaron 
grandes establecimientos en las costas de 
Spitzberg, de la isla de J. Mayen, de la Islan- 
da, de la Groenlanda, y del estreclio de Davis 
en cuyos golfos y abras estaban esparcidos aun 
gran niímero de'cetáceos.

En la isla de Arasterdan fundaron la pobla­
ción de Smeeremboiirg (burgo de la fundieron); 
construyeron panaderías almacenes de depósi­
to, tiendas de varios artículos, tabernas, figo­
nes ; en -pos de sus Ilotas pescadoras, enviaron 
buques cargados de vinos, aguardientes, taba­
co y_diferentes comestibles. En aquellos esta­
blecimientos asi como en los liomillos de otras 
naciones, se derritió casi toda la grasa de las 
ballt^nas que se liabian cogido; allí se preparó el 
aceite que producían aquellas licuaciones; un 
número igual de buques pudo trasportar el pro­
ducto de un número mayor deaqueilosanimales.

Las ballenas francas no teiiian aun descon­

fianza: la cruel esperiencia no les había ense­
ñado á conocer las asechanzas del hombre y á 
temer la llegada de sus flo'as; lejos de huir de 
ol'os, nadaban sin re elo á lo largo de las cos­
tas y babíns mas inmediatas; se dejaban ver 
con tranquilidad eu la superficie del m ar, an­
daban en tropel alrededor de los buques divir- 
liéiidose, y se entregaban , pi>r decirlo así, á 
la codicia tíe los pescadores, y las mas nume­
rosas flotas no podian llevarse mas que el pro­
ducto de una pequeña parte de las que se pre­
sentaban por sí mismas al harfion.

En 1672 fomentó el gobierno inglés con una 
prima la pesca de la ballena. En 1693, la com­
pañía inglesa que se formó para esta pe-ca es­
taba sostenida por suscricioties cujo valor as­
cendía á 82,000 libras esterlinas.

El capitán holaiiilés Zorgdrager, que man­
daba el liuque llamado Cnairo herm'mas, re­
fiere que en 1097 se liafó en una bahía de 
Groenlandia, con quince buques hrenieses que 
liabian cogido ciento y noventa badenas; cin­
cuenta de Hamburgo, que habían harponado 
quinientas y quince, y ciento veinte y un bu- 
(jues holandeses que liabian pescado mil dos­
cientas cincuenta y dos. Por mas de un siglo, 
no fue necesario, para hallar grandes mana­
das de aquellos cetáceos, el tocar á las playas 
de liielo: bastaba hacerse á la vela hacia el 
Spitzberg y las otras islas del Norte; y se der­
retía en los hornos de aquellas regiones borea­
les una cantidad tan grande de aceite de balle­
na, que los barcos pescadores no eran suficien­
tes para cargarlo, y era preciso que una parte 
considerable , se trasportase en otros buques.

Cuando después se ticieron las ballenas fran­
cas tan espantadizas en las inmediaciones de 
Smeerembourg y otros sitios frecuentados por 
los pescadores, que no se podia ya aproximar­
se á ellas ni menos sorprenderlas', ni engañar­
las y retenerlas con algún cebo, se redoblaron 
ios esfuerzos y la constancia. No se dejó do 
seguirlas hasta los parajes en que sucesiva­
mente se refugiaron y fue tanto mas fácil no 
perder su liueíla cuanto que aquellos anima­
les abandonaban al parecer con sentimiento 
las playas en que por tanto tiempo liabian vi­
vido libres, y los bancos de arena que las lia- 
bian proporcionado el alimento que prefieren. 
Su emigración fue lenta y sucesiva: al princi­
pio no se alejaron sino á cortas distancias, y 
cuando queriendo, por decirlo así, la tranqui­
lidad sobre todo, huyeron de su patria tan fre­
cuentemente lurbaila, abandonaron para no 
volver, las costas, las bahías, los bancos en 
cuyas inmediaciones liabiaii nacido y fueron á 
acogerse á las playas heladas.- vieron llegará 
sus enemigos, tanfo mas encarnizados contra 
ellas cuanto que para alcanzarlas .se liabian 
visto precisados á luchar contra las tempesta­
des y la muerte.

En vano una niebla densa, una tempestad 
ó un viento impetuoso, impedían frecuente­
mente perseguir á las que el iiarpon bahía he­
rido; en vano aquellos cetáceos atravesados 
liuian algunas veces á tan grandes distancias, 
que la tripulación de la canua pescadora se 
veía obligada á cortar la cuerda alada al liar- 
pon , que arrastrándola con velocidad, la ha­
bría alejado prontamente de los buques en 
términos de perderse en la superíicie de los 
mares; en vano las ballenas heridas por la 
lanza advertían con .'¡u precipitada fuga á las 
que aun no habían descubierto la aproxima­
ción del enemigo; el va'or ó mas bien la au­
dacia de los pescadores, vencía lodos los olts- 
táculos. Subían á la punta de los mástiles para 
descubrir desde lejos á los cetáceos que bus­
caban; despreciaban los hielos flotantes, y , 
queriendo encontrar su salvación en el peligro 
mismo, amarraban sus buques á la estrcmidiul 
de los témpanos movibles. ¡

Gansadas por último las ballenas de una , 
guerra tan larga y porfiad i desaparecieron de­
bajo de los hielos' lijos, y escogieron particu­
larmente su asilo debajo de aquella corteza 
inmensa y congelada que los bátavos hablan 
llamado óstys (el liielo del Oe.' l̂e). También ! 
los pescadores hasta aquellos hielos inmóviles, i

al través de los lémpanos y montañas flotan­
tes, y por consiguiente de todos los peligros, 
las cercaron y aproximándose en sus iancho- 
nes á aquellas orillas glaciales acecharon con 
una adniirable constancia los momentos en 
que las ballenas se vciaii obligadas á salir de 
debajo de su bóveda helada y protectora, para 
resinrar el aire atmosférico.

Inmediatamente antes de la guerra de 1744, 
se entregaban ios rusos todavía á estas nobles 
y peligrosas empresas de que antes que otro 
alguno dieron un glorioso ejemplo.

Poco tiempo después dieron los ingleses 
nuevo impulso á ia pesca de la ballena, con la 
formación de una sociedad respetable, con la 
seguridad de un interés ventajoso con gran­
des recompensas que distribuían á los que 
liabian logrado una pesca mas abundante, con 
indemnizaciones iguales á las pérdidas que 
liabian sufrido en sus primeras tentativas, con 
una exención de derechos sobre los efectos de 
acopio : con la mas ilimitada libertad para 
formar tripulaciones á las que en circunstan­
cia alguna de leva forzada de marinería se 
podia inquielar.

Antes de la revolución que ha creado los 
Estados-Unidos, liabian conseguido los liabi- 
tiintes del continente de la America Setentrio- 
nal en la pesca de la ballena unas ventajas 
que anunciaban las que después obtuvieron. 
Desde el año de 1763, Anticost, Rbode-lsland 
y otras ciudades americanas liabian armado 
un gran uútnero de buques. Dos años después 
enviaron los bátavos ciento treinta y dos bar­
cos pescadores á las costas de Groenlandia y 
treinta y dos a! estrecho de Davis. En 1768, 
Federico el Grande, cuyas miras políticas eran 
tan dignas de admiración, como sus talentos 
militiires, ordenó que la ciudad de Embdeii 
equipase muchos buques para la pesca de las 
ballenas francas. En 1774, se estableció en 
Gusiiemburgo una compañía sueca muy pro­
tegida , para enviar á pescar al estrecho de 
Davis y de las cosías de Groenlandia. En 1773, 
el rey de Dinamarca, concedió algunos buques 
de guerra á una compañía establecida en Ber- 
ghem para el mismo fin. El parlamento de In­
glaterra aumeiiló en 1779 las ventajas de que 
gozaban los que se dedicaban á la pesca de la 
ballena. En 1784 mandó el gobierno francés 
que se armasen á su costa seis buques para la 
misma pesca, y empeñó á muchas familias de la 
isla de Nantuckelt, muy hábiles y ejercitadas 
en este arle para que se estableciesen en Dun­
kerque. Los hamburgueses enviaron en 1789 
treinta y dos buques á la Groenlandia y al es­
trecho de Davis. Y efectivameule , una nación 
navegante é ilustrada, no podia menos de em­
pezar, conservar ó perfeccionar tal empresa 
que proporcionaba una cantidad tan grande de 
objetos de comercio necesarios ó preciosos; 
emplea tantos constructores; proporciona un 
lucro de consideración á los contratistas de 
aparejos, máquinas y víveres y ocupación á 
tantos brazos formando los marineros mas so­
brios, mas robustos y mas esperimenlados é 
intrépidos.

Al reflexionar sobre tan grande número de 
resultados importantes no debe sorprendernos 
la atención, los cuidados y multiplicadas pre­
cauciones con que se procura asegurar ó au­
mentar el resultado de la pesca de la ballena.

Lf'S buques que se dedican comunmente á 
este género de pesca tienen do ordinario de 
33 á 40 metros de largo. Se forran con griie- 
.sos tablones de encina, para que resistan el 
choque de los hielos. A cada uno se le dan 
desde ^eisáochoó nueve lanchas de a lo m a s  
de 8 metros de largo, de unos 2 metros de 
ancho y 1 de profaiulidad desde el borde ba.sla 
la quilla. A cada lancha de estas se destinan 
uno ó dos harpmiero.s, que se eligen por su 
destreza en herir á la ballena franca, aun 
cuando nada entre dos aguas; y con bastan­
tes conocimientos para calcular el paraje en 
que el cetáceo levantará la parle superior de 
la cabeza por encima de la superficie del mar 
al ir á respirar el aire atmosférico.

Ei harpoii que arrojan es un dardo bastante
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pesado y triangular, cuyo hierro, de cerca de 
I metro de largo, debe "ser muy suave, liso y 
afilado por la punta ,-cortan'e por ambos dios 
y con lengüetas en las orillas. Es’e hierro o 
saeta propiamente dicha, termina en una 
espiga de cerca de 1 metro de largo, en la 
que entra un mango muy grueso de 2 ó 3 
metros. Se ata al dardo mismo ó á su esp-ga, 
la cuerda, que debe ser del mejor cáüamo, sin 
al(|uitrímíirla, para que conserve su (lexibili- 
dad, á pesar del frió escesivo que siempre hace 
en los parajes en que se pesca la balleiiQ. La

lanza que se emplea para esta pesca,
e el hierro no tiene

................ se dife­
rencia del liarpon en que 
alas ó lengüetas, que dificultan sacarla del 
cuerpo de la ballena, y que se repitan los gol­
pes con fuerza y velociuad. Tiene onlinarin- 
mente 5 metros 'de largo, y el hierro es poeo 
mas ó menos el tercio del largo total del ¡nu­
trimiento.

La primavera es la estación ims favoriiblo 
para la pesca de las bdleiias, francas en los 
puntos inmediatos al pulo. El estío lo es mu­
cho menos. En efec'o, el calor del sol despu->s

del solsticio, licuando el hielo en diferentes 
sitios, produce aberturas mny anchasen las 
porciones de playas congeladas, en que la cor­
teza era menos gruesa.

CUENTOS MORALES.

DELKINA Ó LA CURA FELIZ.(«O.NTIXUACrON.)
La buena mujer contó enlonces que vivia 

en Francoville, que estaba ciega hacia tres

> .rr"-r;
Th"v

-fM

\ n
'/ / i

é " / /
y /'! i .

7 .
liPílt

7  7 ;* -
Sst

-vC.

, s____■

Mujeres iroquesas.

anos, lo cual la apesadumbraba tanto mas 
cuanto que su nieta Agata (la misma que la 
acompañaba) no conseulia en casarse con un 
rico viñero del pueblo de Eiiriijueía, p'rque 
decia que después de casada, con ios muchas 
ocupaciones y cuidados de su casa , no podría 
cuidar á su pobre abuela ciega, liacerle com­
pañía, servirla, llevarla por tudas parles, y 
que no quería dejarla al cuidado de una cria­
da. Agata dijo entonces — »Es muy natural que 
)iense asi, puesto (¡ue liabiendo perdido á mi 
¡adre y á mi madre desde mi niñez, mi abue- 
a me lia criado con mucho cariño.—Por eso, 

prosiguióla aldeana, uii querida hija no me 
quiere abandonar. La señorita Enriqueta ha 
sabido nuestra historia, y me tía mandado lla­
mar para que consulte á su padre, que lia de­

vuelto ya la vista á iio sé cuanta gente que 
nada veia.»

La buena mujer fue iiitemiinpida por la 
llegada de Enriqueta , que la besó con el ma­
yor cariño , lo mismo que á la jóven; les hizo 
¡nuchnspreguntas, siempre con gran interés, 
escucliando sus respuestas con muestras de 
ternura. Coeieudo después á la pobre vieja de 
la innnn, le dijo: «Venid, voy á llevaros á 
rasa de mi padre; ahora acaba de llegar de 
l’arís; venid á consultarlo.»

Hablando de esta manera, Enriqueta hizo 
que la buena mujer se apoyara en su brazo, 
cogiendo con la otra niano á la jóven, salió 
del establo.

Esta escena causó profunda impresión en 
Delüna; Enriqueta no le liabia parecido nunca

tan buena; tan formal; recordaba con mucho 
gusto su conversación con las dos aldeanas, y 
so'ire todo la espresion de su fisonomía. Elca 
riño que le profesaba se aumentó con tal mo­
tivo , y también el dese'> de asemejarse ó ella. 
Al cabo de un cuarto de hora, volvió Enrique­
ta llena de alegría.—«iQué feliz soy, dijo á 
Delíina, con haber tenido la idea de nacer ve­
nir á esa buena mujer! Mi padre está seguro 
de volverle 'a vista: le va á hacer la operación 
de la catarata dentro de ocho d ias, y con mis 
ruegos he conseguido que consienta en alo­
jarla aquí hasta que esté completamente cu­
rada. ¿No os íigurais mi felicidad? Cuando esa 
pobre mujer no sea ya ciega, su pobre hija po­
drá casarse con el viñero que la ha pedido, 
puesto que ya no tendrá necesidad de condu-
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Dallcna Tronca,

cir por todas partes á su nbiiola; de modo que 
el cariño que Agata le profesa, no le costará 
el sacrificio de un partido muy ventajoso.— 
¡AI j ! querida Enriqueta, esclamd Didtiiia en­
ternecida, ahora comprendo cuán feliz debeis 
ser, y cuánto merecéis serlo !»

La llegada de Mr. y Mad. Steinliausse puso 
fin á esta conversación. El doctor, como de 
ordinario, hizo varias preguntasá su enferma 
sobre el estado de su salud. (iMe encuentro 
mucho mejor, le contestó ella ; estoy algo can­
sada de haber corrido esta niañaiia , pero este 
cansancio no me entristece como el que sen 
tia en París cuando volvia dol baile ó de la 
ópera.—No me ostrafia, dijo ei doctor sonricn- 
duse: la lasitud que se adquiere en París [iro- 
duce calentura; la que se engo en el campo, 
en vez de ser perniciosa, da apetito, .sueño y 
esos vivos colores que veis en las cnejillas de 
Enriqueta.

El doctor le tomó después el pul o y le

mandó que siguiera el mismo régimen hasta 
nueva orden.

Delfina recibió aquel mismo dia una carta de 
su madre: se la enseñó ú Enriqueta, que un 
momento después salió y volvió con un tinte­
ro y papel. «Tened, dijo á Dellina, aquí os 
traigo lo necesario para contestar á vuestra 
madre.»

A estas palabras Dellina se sonrojó y bajó los 
ojos.—«Nosé escribir, dijo.—¡Cómo! prosiguió 
Enriqueta , ¿enteramente nada?—llago algu­
nas letras, pero nada mas.»

Esta confesión hizo que Enriqueta, que vió 
á Dellina liumillada, sufriera por sí misma 
turbación.—«No os estraño, le dijo, que vues­
tra educación se tia\a atrasado á causa de 
i'ucslra mala salud ; pero ahora que ya estáis 
mejor, podréis recuperar el tiempo perdido. 
—¡Oh! ¡ bien jo quisiera! contestó Dellina. Si 
alguno me pudiera enseñar aquí á escribir... 
.Mi letra no es del todo mala, añadió Enrique­

ta , y si lo permitís, yo seré vuestra maestra.»
Por toda respuesta Delíina estrechó cariño­

samente á Enriqueta , y fue convenido que la 
primer lección tendría lugar al dia siguiente.

Delíina principiaba á avergonzarse de su 
mucha ignorancia. Amaba y admiraba á En­
riqueta ; ésta se aprovechaba desu influjo para 
aconsejarla que estuviera ocupada, que se ins­
truyera , y le daba tan buenos ejemplos y al 
mismo tiempo parcela tan feliz, que Delíina 
lio podia resistir al deseo de imitarla.

Por lo demás, encontraba en su conversa­
ción y en la de Mad. Sleiiiliausse un placer 
(¡lie se aumentaba de dia en dia: unas veces 
.Mad. Sieinhausse le hablaba de botánica, de 
mincralogia; otras le contaba algún hecho de 
interés; otras le hablaba de Alemania, de los 
establecimientos titiles y de las curiosidades 
(|ue .se banaii en Viena; de las magnílicas co­
lecciones de cuailros que lodos admiran en 
Üresde, en Eusseldorf; de los hermosos janli-

írm

Vista de la dudad de Porto Seguro.
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nes de Reinsberg en Prusia y dcl suntuoso 
templo de la Amistad, levanlado por un gran 
rey en los jardines de Sans-Souci. Este inle- 
resante monumento es de mármol; encierra el 
mausoleo de la margrave de Bereitli, herma­
na del re y ; está sostenido por magníficas co­
lumnas , sobre las que se leen los nombres re­
verendos de los amigos mas ce'osos de la anti­
güedad, como por ejemplo: Teseo y Pirilous, 
Orestes y Pilados, Épaminondas y Pelopidas, 
Cicerón y Alticus, etc., héroes dignos de vi­
vir por siempre en la memoria cielos hombres, 
puesto que á la vez fueron grandes y sensibles 
y que no debieron sino á la virtud y á los en­
cantos de la amistad toda su felicidad , su glo­
ria y su reputación. Delfina escuchaba con la 
mayor atención esos relatos; insensiblemente 
tomaba un cariño verdadero á Mad. Stein- 
hausse, y principiaba á comprender el valor 
de sus cónsejos; ella misma la rogaba á veces 
que se los d iera; le ebedecia sin e>fiierzo, es- 
perimentaiulo la mas viva satisfacción cuamio 
recibía muestras de aprobación. Kntre tanto 
Enriquela,y  por consiguiente Deltina, vcian 
con mucha alegría acercarse el dia en que se 
verificaría la operación de la vieja aldeana; el 
rico viñero, llamado Simón, l)ábia venido á 
rogar á Enriqueta y á Mad. Steinhausseque le 
ayudaran en .sus proyectos. La respuesta ne­
gativa de Agata, que probaba también el cari­
ño que profesaba á su abuela, era causa de 
que Simonía quisiera todavía mas. Mad. Stein- 
nausse había labiado á Agata sobre el parti­
cular, y ésta labia por último confesado que 
apreciaba mucho á Simón.

Por fin prometió con seguridad casarse con 
Simón si el doctor volvía la vista á su abuela, 
con la condición de que el viñero consintiera 
en que la buena vieja viviera con ellos. Simón 
se comprometió con mucho gusto á todo, y 
queriendo aun mas á la jóven, (lucluando en­
tre  la esperanza y el temor, esperó, con una 
emoción causada á la vez por la inquietud y !a 
impaciencia, el dia señaiado para la opera­
ción.

El dia t.in deseado llegó por fin: Delfina ob­
tuvo el permiso que liabin pedido de presen­
ciar la operación. Al mediodía Enriqueta fué 
á buscar á la pobre aldeana y la llevó al gabi­
nete del doctor. La buena vii-ja, agradecida á 
su jóven protectora, le dalia las gracias con 
las mas tiernas palabras, y le aprelaba cariño­
samente la mano, diciendo que si Dios le vol­
vía la vista , tendría casi tanto gozo en mirar 
á Enriqueta como en contemplar á Agata, E! 
doctor mandó que guardaran silencio: la al­
deana se sentó en un sillón y pidió que su 
nieta y Enriqueta pcrmanecienm á su lado. 
Simón, pálido y trémulo, estaba de pie cerca 
de una mesa. A*gala, cubriéndoseel rostro con 
su delantal, para no ver la operación, tenia 
cogida una de las manos de su abuela , que 
bañaba con sus lágrimas. Mad. S^enhaiisse y 
Delfina, sentadas á algunos pasos de distancia, 
en frente de ellas, contemidaban con termva 
tan bello cuadro. El doctor principió la opoi'a- 
cion: la pobre mujer la sufrió con gran va­
lor... <i;Ya está hecho! esclamó de repente el 
doctor.— ¡Dios mió! ¡ ya no soy ciega ! dijo á 
su vez la aldeana. ¡Agata! ¡líija níia , ya le 
veo! ¿Y la señorita Enriqueta, dónde está?»

Agata, deshaciéndose'en lágrimas, se echó 
en sus brazos. Enriqueta , trasportada de ale­
gría , la besó tiernamente; ei viñero cayó á los 
pies de Agata, yladijo:—<i¡ Ahora sereis mía!»

En medio de tan conmovedora escena, Del­
fina , fuera de s í , so levantó y se precipitó so­
bre Enriqueta, no pudiendo expresar sino con 
sus lágrimas los dulces sentimientos de ternu­
ra que llenaban su alma...

Ya podéis figuraros, niños míos, que por 
esta vez Delfina se mostró tan buena como 
Enriqueta. Cuaitde se siente verdaderamente 
el valor de una buena acción , so está á punto 
de ser capaz de imitarla, Delfina conoció al liii 
que el nacimiento , los (liaraantes, las joyas, 
no pueden hacernos felices y que la vlrtuii y 
la bondad solas pueden proporcionarnos la fe­
licidad de la vida, Al ver la salisfuccioii que

.sentía Enriqueta, el agradecimiento de que le 
dabaii muestras la aldeana, Agata y Simón, 
leyendo en los ojos del doctor y de Mad. Stein- 
liáusse cuánto gozaban de tener una hija tan 
digna de su cariño, Delfina envidiaba la suer­
te (le Enriqueta, y sentía al mismo tiempo eii 
el fondo de su corazón aumentarse la amistad 
que ic inspiraba.

Después de algunos momentos fie turba ion 
y de ternura, el doctor preguntó á la vieja al­
deana que fijara el dia deT casamiento de m 
nieta ; (¡uedó decidido que se verilicaria den­
tro de tres semanas. E! doctor y Mad. Stein- 
liausse se encargaron del ajuar de Agata, y 
Enj'i(|ueta pidió permiso para regalarle una 
buena [lieza de percal que sii madre le bubia 
(lado la víspera. Durante todo el dia estuvo 
Delfina oyendo dreir elogios de Enriqueta ; la 
a'deajui la llamaba su 6ue/io proíccí.-ra. Al dar 
las gracias al doctor, siempre concluía dicien­
do: c(—A la señorita Enriqueta es ú quien\o  
debo mi felicidad ; ella es quien me ha liecíio 
venir, quien me lia recibido en esta casa: ella 
se mfoi'uia de ios que tiimeii penas, los busca, 
los manda 1 amar y los hace felices...»

{SecoNlinuará.)
M-adam .\ p e  G e >'l i s .

LA CIUDAD DE PORTO-SEGURO.

Porto-Seguro, la primera villa de la comar­
ca del mismo nombre en el Brasil, [lor su ca­
tegoría , pero menos considerable que Curave- 
llas, es una pequeña villa de 420 casas, divi­
dida en muchas partes, un poco separadas 
las casas unas de otras; la principal no es 
grande; esta población se compone de un pe­
queño número de calles, donde crece la yer­
ba, y formadas de casas bajas; no teniendo la 
mayor parte mas que un piso; hay muy pocas 
que tengan mas. Entre estas se encuctilran la 
iglesia, el convento de ios jesuítas, la ca.sa de 
cámara y In cárcel. La niajor parte de los ba- 
bitantes bim dejado la altura para bajar á otia 
parto d(i la villa mas cerca dcl rio , porque 
está mejor situada para el comercio; se la ila- 
ina Os-Marcos; es la mas considerable; lasca- 
.siis están ('.sparcidas sin regularidad, gene­
ralmente bajas, rodeadas de bosques de naran­
jos y de liananeros. Allí es donde viven los 
iiabitaiiles mas ricos, los propietarios de los 
buques que liacen el comercio de l’orto-Segu- 
ro. La torcera parte de la villa está situadu 
mas abajo á la embocadura del rio. Se la lla­
ma Ponliníja ó l’ünta-(l‘Ai'éa. Iiidependiente- 
ineiile de algunas liosterías, se encuentran 
allí algunas casas esparcidas por medio de los 
cocoteros y habitadas por pescadores ó reme­
ros. La Villa Alta está ordinariamente desier­
ta y casi abandonada : nmebas casas están cer­
radas y caen en'ruinas, porque no éslán fre­
cuentadas mas que los domingos y los dias de 
fiesta; entonces osfá animada, [ o'r la reunión 
de [lombres en Irage de gala. Los portugueses 
no faltan á misa, y cacla uno parece con sus 
mas bellos trages. Alguno que on la semana 
apenas cubre su desnudez, se presenta el do­
mingo vestido muy bien.

LOS IROaUESES.

Los iroqtieses fornian una de la.s cinco na­
ciones libres y confederadas de la América 
Septentrional, en la vecindad de la Pcnsilva- 
nia y de .Mariland. Su p iií>, desde Nneva-York 
liasla el lago Ontario, forma parte del de ios 
moliuAvks, dividido en moliawk's propiamente 
dichos, comprendiendo los <m 'idas, lo.s anon- 
dagas , sénecas , tuscoroj'as, iro([ueses ó 
irundoqups; los inobawks eslranjeros, qne 
son los cbavaneses, deiavares, niiamieres y 
buroi es. La población de los iri'qneses, es de 
unas 50,000 personas. Su capital se llama 
Auoiidago.

EL PAZAN.

Este animal es pardo ceniciento a'zulado, 
irregularmente inancbado de r"jo en las par­
tes superiores, con una línea de color castaño 
cu cacm costado, y una mauclia (lid mismo 
tiiile encima de las pezuñas; el vientre es 
blanco, lo mismo que la cabeza, la cual pre­
senta una mancba negra entre los cuernos; 
estos son casi rectos, negros, roileados de ani- 
bos üblíc os en lanrimej'a mitad, lisos en la 
punta que es agmta. liabílnn en parejas soii- 
larips err his alrededores clel cqho de Buena- 
Esperanza.

LA ILUSTRACION EN PEKIN.

‘ c u A o n o  n i v i u i b o  e n  c c a o r i t o s .

El lealro representa un país de abanico: 
CMizan la escena multitud de cliiiio.s con cara 
de marfil y traje hecho de pedidlos de seda, 
y en un kiosko sombreado por lechugas en 
forma de palmeras hay dos diiniis ocupadas 
en abanicarse con palas de volante, y otros dos 
chinos tocando sinfonías á toda orquesta sobre 
una mesilla de carti'ii dorado.

El cielo es de color verde, en señal de li­
bertad ó de forra e de primavera.

Chiuch-ehong ¡caiuj, mandarín y sargento 
de la elefiinlería de cámara, aparece por el 
foro, trotando á la inglesa en im elefante ala­
zan , y dice:

Pelones hijos del azul imperio, 
mejor dijera del imperio verde, 
pues la entrada de galos y britanos 
de libertad alfalfa nos promete.
Cliiiiilos, ya so's libres, ya la Europa 
por vernos de placer prepara trenes,
Y autonomía, y síntesis y utopías 
tendremos, como Dios no lo remedie.
¡Dulce placer! ya miro en vuestros pechos 
dcl ci'i.sliano las cruces esplendentes:
tras d(i la cruz el diablo, asi dijeron 
colgándolas did suyocien Muleyes.
¡ Mit-iblierniosn del imperio! ¡chinas!
V á vuestros pies creciemlu libremente 
servirán para andar cual los del gato; 
dosiln boy sois bello sexo y no mujeres, 
y baiLreis polkiiasy baba ñeras
id son de lo.s violinesy rabeles, 
y enseñareis en público las carnes, 
que veremos calándonos los lentes.
i.'N CHINO ¡Qnc ?e calle ese gaznápiro! 
orno. ¡ l-'uera! ¡que quiero hablar yo!
Oiuo. ¡Orden!
UN ZAPATERO. ¡ i’ido la palabra! 
i;na voz . ¡Viva la coiistUiicion!
[Un españd, soldado del ejército francés, de­

teniendo ú una china de buen trapío y  m u­
cho aquel)

ESPAÑOL. Escúchame una palabra.
CHINA. • Vaya; luzca u-ted esa voz. 
ESPAÑOL. Desde que te vi alma m ía,

.siento aqui dentro un ardor... 
CHINA. Pues vaya usted entre pantallas

¡hall! ni'que una fuera el sol. 
ESPAÑOL. Lo ^on tus ojos.
ciiiN.A. ¡Ouéri.sa!
ESPAÑ"L. V hoguera mi c.trazoii.
CHINA. Hijo, pues no apago fuego.s,

busqite usted un aguador. 
ESPAÑOL. Si de mi amor y mis pmias

quieres tener cumpa.'i»n 
á Madrid nos marcharemos, 
porque yo soy español. 
Bailaiás'cn Capellanes 
V otros salones (le pro...

CHINA. ¿Y qué mas?
ESPAÑOL Y cenaremos:

y tendrás cliampagne y ron. 
CHINA. Pues vamos ¡cuánto le quiero!
ESPAÑOL. j,De veras?
CHINA. {Arrastrándole del Irazo.)

Si, vámonos.
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{Otra china tropieza junto al tercer bastidor 
enn un consejero de Estado del imperio, y 
le dice.)

cniNA. ¡Adiós, hermoso!
CONSEJERO. ¡Qué escándalo!
CHINA. ¡Vaya! ¡ y se asusta el pendón!
{Un chino de ojos vivos, pero o.n la cara he­

cha fotografía del hambre, llevándose a un 
lado á otros dos.)

CHINO. Como sabéis, compañeros,
miquis y vosotros dos 
estamos lout á fail limpios 
fie dinero y de pudor.
Para subirnos muy altos 
formemos coalición, 
que hoy subir en China es fácil 
conociéndose el vapor.

OYENTE 1.® Aprobado.
ORADOR. A los que mandan,

cliinos, siempre oposición; 
liecir que todos son bestias, 
y sabios, ese , lú y yo. 
í\le hacen niaiul rin, y al punto 
os nombro á vosotros...

OYENTE 2.° ¡Ob!
cualquier ci sa. (Si te elevas 
ya te hundiremos, traidor.)

ORADOR. (¡Donde iréis será á presidio,
si no hace un milagro Dios!

{Una polla china y  su papá, saliendo de 
casa )

p o ix A .  Vamos hacia el boulevard,
papá !

PADRE. ¡Qné nombre tan feo!
I-OLLA. Asi se llama el paseo.
PADRE. l’ues vamos á boulevard.
PDI.I.A. Papá, quiere usted que hable

abriendo mi corazón.
PADRE. Sí.
POLLA. Pues amo con pasión

á un inglés interminable.
PADRE. ¡ Un eslranjero!
POLLA. S iáfe.
PADRE. Tu padre no te perdona.
POLLA. Pues si usted no me anexiona

bien, yo me anexionaré.

{Un pollito dándose pomada húngara para 
ponerse horizontales los bigotes y  chupando 
una tagarnina de dos cuartos.)

POLUTO. ¡ Qué vida tan diebosa 
la vida que me espera! 
dejadme que la cante 
con plácidas endechas.
Desde boy visto de corto 
soltando faldamentas;
¡ ya voy á tener pelos 
cubiertos con chistera!
No mas mi boca pruebe 
guisos do perro o perra , 
áe golondrina nidos, 
de tiburón aletas.
Dadme fois gras roosbifes, 
y vengan las botellas 
del néctar de Burdeos, 
del que Jerez cosecha.
Amor, amor é palpito 
della natura intera; 
yo haré cien mil conquistas 
que adornen mi existencia. 
Terror de los maridos, 
de padres sombra eterna, 
su corazón daránme 
casadas y solteras.
Publicarán mis glorias 
salones y plazuelas, 
y el apreciable jóveii 
me llamarán do quiera.
; Oh demoiselles de Francia! 
¡Olí ladys de Inglaterra!
Venid dinero en mano, 
que aquí hay un novio en venta.

{Un caíion rayado asomando el hocico por la 
trinchera.)

CANON. Cuidado, chinos, cuidado

con abrir mucho la boca, 
que sabe lanzar la mia 
saliva ardiente de pólvora. 
Yo soy de las sinrazones 
la razón mas poderosa, 
y el anzuelo con que pesca 
sus laureles la victoria.
Por mí despiden los pueblos 
al señor que los estorba; 
por mí los emperadores 
se encasquetan sus coronas. 
Yo soy el punto redondo 
do disensiones de Europa; 
al tronar mi voz, en sangre 
el mayor fuego se ahoga. 

Chinos, matar desde lejos 
es hoy valor, es hoy gloria, 
y el pueblo mas ilustrado 
el que mas pueblos destroza.

Josií G onzález  d e  T e j a d a .

REAL PALACIO DE MADRID.
(CONCLUSION.)

En la sala duodécima hay una magníílca 
composición alegórica pintada por el célebre 
iMcngs, que representa la apoteosis del empe­
rador ÍTajano, á quien su.s virtudes y victo­
rias conducen al templo de la Inniorlalidad.

La bóveda de la sala déciniatercera repre­
senta la aparición del Sol y alegría de la Na­
turaleza, y en la sobrepuerta está pintada la 
Magestad ele España acompañada de sus atri­
butos. Es obra de Conrado.

En la sala décimacuarta pintó dnn Juan 
Bautista Tiepolo á Eneas conducido al Templo 
do la Inmortalidad por sus virtudes y victo­
rias.

La bóveda de la sala décimaquinta, pintada 
por Mengs, es la apoteosis de Hércules, y en 
los entremos hay medallas de baio-relieve'que 
representan las hazañas de aquel héroe, y son 
obra de Castro.

La saladécimasesta representa las Virtudes 
que deben adornar á los que ejercen empleos 
públicos. Es obra de don Luis López, la pri­
mera que pintó al fresco en 1825 y en que 
manifestó sus felices di.«posiciones.

En la sola décimasétima, la primera de la 
fachada de Poniente, pintó en 1825 sn padre 
don Vicente López, primer pintor de cámara 
de S. M ., la Potestad soberana en el ejercicio 
de sus facultades, bella composición.

La sala déciniaoctava, pintada por don .Imm 
Ribera, representa a! santo rey don Fernando 
en la gloria.

En la sala décimanovena se represenfa la 
institución de la real y distinguida órdeii de 
Cárlos III, composición diestramente ideada y 
ejecutada por don Vicente Lopéz ; en la cor­
nisa debajo del testero, hay una inscripción 
latina hecha por don Félix Reynoso, que en 
letra.s doradas dice asi: c a r o lc m . iii. r e g .
PIENTISS. ORDINEM. IIISPANCM. VIRGINE. SOSPI- 
TE. CVSTODE. INSTIVENTEM. VlRTUTl. ET. MERI­
TO. DECORANDIS. THOLO. QVO. DECESSIT. IN. 
CAELUM. VIRTL'TIS. ET. MERITI. MERCEDEM. AM- 
PLIOREM. ADITVRVS. FERDINANDVS. Vil. NEPOS. 
DEPicTVM. VOLVIT. ANN. MDCccxxviH. Hay ade­
más en los estremns de la cornisa los símbolos 
de la real órden esculpidos y dorados, y en 
las fachadas tres bajo-relieves alusivos á la 
misma.

La fábula de la sala vigésima representa la 
diosa Juno en la mansión del Sueno, y está 
pintada por don Luis López.

En la sala vigésimaprimera hay una magni- 
lica alegoría ejecutada por Mengs, que repre­
senta la Aurora acompañada de las Horas y 
del Lucero de la mañana que aparece anun­
ciando la proximidad del Sol, al mismo tiem­
po que la Verdad ahuyenta al Vicio, que dis­
frazado se aprovechaba de las tinieblas de la 
noche. A los estremos hay medallas represen­
tando los elementos, y eíi las fachadas las E.s- 
taciones del año, y el friso está adornado con 
diversos adornos de escultura. Sobre las cua­
tro puertas hay cuadros alegóricos pintados

por el mismo Mengs que representan las Cua­
tro partes del dia.

La bóveda de la sala vicésimasegunda re­
presenta á Colon ofreciendo un nuevo mundo 
á los Reyes Católicos, y está pintada por don 
Antonio González Velazquez.

En la lie la sala vigésimalercera se repre­
senta la rendición do Granada á los Reyes Ca­
tólicos don Fernando y doña Isabel, v es obra 
de Bayeu. ’ ^

La alegoría de la sala vigésimacuarta es la 
Benignidad acompañada de las Virtudes car­
dinales. Está pintada por don Luis González 
Velazquez.

La sala vigésimaquinta representa el poder 
fie la España en las cuatro partes del mundo, 
y parece obra del mismo Velazquez.

La sala vigésiraasesta, pintada por Bayeu, 
representa la Provideucia presidiendo á" las 
Virtudes y á las facultades dei hombre.

En la sala vigésimasétiina se ve la Recom- 
pciLsa del mérito y la fidelidad, y parece de 
(Ion Antonio Velazquez.

La sala vígésimaoctava, pintada por don 
Mariano Maeila, ofrece la unión de las Virtu­
des cardinales.

La sala vigésimanovena, la primera de la fa­
chada del Norte, tiene por argumento ia Feli­
cidad pública.

La sala trigésima representa á la Virtud v 
al Honor bajo otras figuras alegóricas.

Pasando luego á otras salas en donde estu­
vo colocada hasta hace pocos años la Bibliote­
ca de S. M., que ahora se halla en el piso bajo 
del palacio, en la primera una bellísima jóven 
muestra la sala principal, y está acompañada 
de varios genios con esta inscripcinn: Dudt 
ad magna Themis. Rodean la pintura ocho 
medallas que representan las caljezas de los 
mas célebres capitanes de la antigüedad. En 
la segunda sala se representa el Triunfo de la 
virtud; en la tercera la verdadera Gloria, v 
ambas son deMaelia; en ia cuarta Apolo pro­
tegiendo las ciencias, obra de Bayeu, como 
los bajo-relieves alegóricos. Está adornado el 
todo con caprichos de escultura. La quinta 
sala, pintada por Maeila, representa la Histo­
ria escribiendo sus memorias sobre el Tiem­
po, y está adornada de grupos alegóricos de 
esculturas y medallas que representan algu­
nos hombres eminentes.

LA HORFANDAD.

¿Qué es el huérfano? Una llor desprendida 
del tallo con cuya savia se alimentó.

Una vez en el suelo, marchita v seca, se ve 
despreciada hasta por el efímni o insecto, que 
antes libaba con placer ia dulzura de sus pé­
lalos.

¡Padre, madre! Hé aquí los dos nombres 
que mas preocupan la imaginación del huér­
fano.

En ellos encarna todos los sentimientos de 
ternura, de abnegación... y sin embargo, no 
ha gozado las caricias maternales, pero ¡ ay ! 
las adivina, por lo mismo que al dirigir sn 
vista por do quiera, solo encuentra indiferen­
cia, defecciones y abandono.

¡ Pobre huérfano! Apenas nacido mi cora­
zón, hubo de sentir el nido golpe que le des­
cargara la mano del destino.

¡ Cruel, me arrebató á mi padre! Mi sueño 
infantil, no fue velado por la ansiedad mater­
nal , ni mi querido llanto enjugado por su ben­
dita mano.

No pudo con sus santas caricias arrancar 
una sonrisa á mis labios, pues la Parca envi­
diosa de mi dicha futura se nos interpuso.

¡ Mi madre voló al cielo! ¡ Yo quedé en la 
tierra, solo y aislado, como la flor desiirendi- 
da det tallo!

Niño aun casi en 1a cuna no podia apreciar 
la inmensa pérdida que esperimenlaba; jóven 
mas tarde la he llorado, hombre ya... con lá­
grimas de sangre.

¡ Qué dulce debe s e r , depositar en el seno 
de una madre los secretos del dolor, y oir de
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que tus graciosos deJos produzcan el tierno 
murmullo que acarició mis oidos. Si queda aun 
en el fondo de mi corazón alguna esperanza 
querida, el encanto de tus melodías hará que 
renazca; si mis ojos tienen aun una lágrima, 
esta brotará y no abrasará mas mi cerebro.

Pero que tu melodía sea sencilla y grave, 
que tus primeros acentos no respiren alegría; 
no lo olvides, músico; es menester que yo llo­
re , ó este corazón llenó de tristeza, va á esta­
llar ; porque se ha alimentado de dolor, y lia­
re ya mucho tiempo que sufre en medio del 
silencio y del insomnio. Ha llegado el momen­
to en que ha de sentir el mayor sufrimiento y 
romperse de una vez... ó ceder, á tu encaii- 
I adora armonía.

Loan RyaoN.

, .

PENSAMIENTOS.
El gran secrelo de la alquimia social es sa­

far lodo el partido posible de cada una de las 
i'dades por las cuales pasarnos; esto es, tener 
tildas sus bojas en la primavera, todas sus 
llores en vriáno y todos sus ('rulos en otoño.

Balzac.

Kl partido que triunfa puede contar siem- 
¡ire concierto número de adictos: los egoístas.

El Paran.

sü liechicera boca una palabra de consuelo.
¡Mas calla, huérfano , que tú estás desti­

nado á sufrir y á llorar sin tregua! ¡ Desgra­
ciado, no te forjes ilusiones y atiende á tu 
triste realidad, que eres peregrino en la vida, 
desierto de placeres, sombra sin luz, imágen 
de la nada!

No vuelvas tus ojos al pasado , recréate 
en tu porvenir, no tan claro como la noche, 
n i tan alegre como un abismo, pero si tan 
melancólico como el crepúsculo mensajero de 
la noche.

I Nada ambiciones, que en tí la ambición 
seria locura!

No sueñes con la gloria que entre lí y ella 
se interpone el proceloso mar de los pesares 
cuya inmunda espuma te echaría á pique an­
tes que avistaras su coronado templo.

¡A tí solo es dado el agradecimiento, sufre 
y calla, vive infelice, y en silencio muere, no 
profieras una queja, que el fantasma sangrien­
to de la ingratitud te envolverá en su sudario 
y j ayl de t í , si el mundo te declara ingratol

Guarda avaro la pena en tu corazón, no la 
confies, devórala, no la confíes, concentra la 
hiel de tu amargura, que no brote al esterior, 
redúzcase á anegar tu alm a, y aunque el do­
lor te sofoque, y aunque rabiando mueras, 
¿qué importa?... ; Tu destino es ese!

¡Llora, que para tí so hizo el llanto, y cuan­
do tus ojos escaldados y secos llorar no pue­
dan , entonces podrás^ decir que si el placer es 
principio de dolor, tú solo has gozado un fin 
que carecía de principio !

¡ Dichosos los que han conocido á sus pa­
dres, porque de ellos lia sido el mayor placer 
de la tie rra ! ; Cuántos pesares se han eviiado!

¡Cuánta dicha han gozado, para mí descono­
cida!

Vosotros los que en el regazo de una madre 
cariñosa, deshojasteis vuestra infancia, voso­
tros cuya juventud halló un consuelo en su 
cariño, voso!ros los que en edad viril habéis 
podido servir de báculo á los que os dieron el 
ser, ¡oh! dichosos mil veces, sí, dichosos; 
pues liabeis cumplido la mi-ffiion á que os obliga 
la naturaleza. ¡ Honrad á vuestros padres, 
amadlos, que por mucho que los améis, nun­
ca vuestro cariño igualará al que pródigamen­
te ellos os bao concedido!

Yo triste os envidio, y con mi dolor soñan­
do, tan solo me lialaga una esperanza , y es 
que en el cielo dos almas gozan aliora con el 
recuerdo que les prodigo en la tierra que rie­
go con mis lágrimas.

J uan UTaiLi.A.

DESPEDIDA.
i Adiós, adiós , amada m ia!

Debo dejarle hoy,
¡Un beso dame, un beso de tu boca! 
Para siempre me voy.

¡Una flor rompe, dame con tu mano, 
Del árbol del jard ín!
Fruto no lie de esperarlo; la esperanza 
Murió ya para mí.

L uis Uhland .

.TojIo ignorante es de hecho esclavo.
Proverbio italiano.

El viejo debe vivir en paz con todo el mun­
do, hasta con sus propios males, porque si 
entra la pugna sucumbe.

D. Etalleville.

Todo gobierno tiene por único objeto el bien 
de los gobernados.

San Agustín.

Los abusos son como los viejos caducos; 
llega un tiempo en que dejan de infundir res­
peto.

Burke.

En tiempo de revoluciones la mayor parte 
de los hombres causan horror ó dan compa­
sión.

CANTARES.

Si yo fuera emperador, 
y tu la mas inteliz, 
ie pusiera la corona 
y te hiciera emperatriz.

Entre peñas he nacido, 
entre peñas m oriré; 
á los pastorcitos, madre, 
jamás los olvidaré.

A tu madre se lo d ije, 
y dijo que ya vería; 
si tanto vieran los ciegos, 
que pocos ciegos liabria.

Médicos y cirujanos 
no van á misa mayor, 
porque no digan los muertos: 
aqiii está quien nos mató.

TRISTEZA.

Mi alma está sombría... ¡Olí! haz cuanto 
antes resonar el arpa que aun puedo escuchar:

Por todo lo no firmado J. G aspar . 
Editor rcspon.sabIe, Fernando Gaspar.
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